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Bn la s  h o ra s  h e ro ic a s

€1 doncel sitnbOlico
La pesadilla roja cesó en Sigüenza, 

la grave ciudad castellana. Los solda­
dos de España tomaron el recinto y a 
poco se rendían los marxistas ilusos 
que se hicieran fuertes en la más fuerte 
Catedral. Cierto que desde lejos esta 
parece una fortaleza dorada por cl sol 
de la meseta en tantas centurias. Aque­
lla gente alocada tomó para baluarte 
lo que era templo de Dios y profanó y 
demolió en la ofuscación de destruir. 
Cayeron a los golpes de la furia efi­
gies, relieves, cresterías, doselctes, tgda 
la filigrana acumulada cn esc estuche 
de piedra, cxteriormente tosco.

Mas no todo fué abatido. Algo que­
dó en la capilla de Santa Catalina. Un 
buen obispo de Canarias, don Fem an­
do de Arce, la decoró al comenzar la 
segunda decena del siglo de nuestro 
maravilloso plateresco: portada a lo 
romano con frontispicio semicircular 
torminal; relieves, columnas, abalaus­
tradas: toda la ostentación de la época, 
rica, próspera y creyente.

Dos sarcófagos muestran sus heri­
das; la piedra adquirió cn el cercén un 
tono jugoso, como de carne que palpi­
ta y se queja. En aquéllos descansan

Prelado y su padre. Sobre un tercer 
túmulo hay un caballero intacto que se 
"os antoja viviente. Es joven; viste su 
oota y su casco; del cinto pende la da- 
E3» cuya punta parece que se clavó en 
to losa.

.Saciado de dormir se ha recostado 
^omodamcntc, naturalmente, el codo 
'"trecho medio hundido sobre un bra- 
2ado de laurel. Se niega a descubrir­
los su nombre y a trabar conversación.

Pero detrás de él, en el muro del arco- 
solio, una inscripción le delata: es el 
noble don Martín Vázquez de Arce, 
muerto en la guerra de Granada cuan­
do acudía en socorro de unos hombres 
de Jaén, cl año 1486 . Su hermano, el 
buen Obispo don Fernando, le deparó 
más que buena magnífica sepultura, 
obra maestra de los sarcófagos toleda­
nos de la  época.

Le llamaron «El Doncel». De niño 
sirvió de paje a los Reyes y pasó a la 
Milicia, asilo honroso de la juventud, 
cn cuyo noble oficio le sorprendió la 
muerte. Tal vez lo fué en absoluto: la 
actitud abstraída y lánguida cn que le 
vemos nos mueve a sospecharlo.

¿Qué libro está leyendo? Por el lu­
gar recogido y sagrado diríamos que 
un libro de Horas: meditaciones en 
torno a la muerte. Pero no: el ademán 
despreocupado de Don Martín parece 
situarle en sitio profano: en su tienda 
de campaña, acaso, frente a los muros 
de jaén, después que ha despachado a 
sus pajes y escuderos para distraer el 
ánimo a solas y en silencio. Se ensi­
misma cn el Romancero; repasa 'las 
gestas de los héroes populares, los 
episodios valerosos de Bernardo del 
Carpió, Fernán González, el Cid Cam­
peador. Por un momento ha levantado 
la vista hacia nosotros, pero seguirá 
leyendo atentamente.

Las hordas destructoras no osaron, 
temerosas, tal vez supersticiosas, tur­
bar la interesante lectura dcl héroe.

E l Doncel de Sigüenza es el símbo­
lo del momento español. España, como 
él, acaba de incorporarse sobre el haz 
de sus laureles pretéritos, y cn la lucha 
terrible que sostiene por su libertad, 
evoca a los varones preclaros que cn 
otros siglos forjaron la nacionalidad, 
como un santo y seña de la victoria. Y
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cl Doncel es, también, un símbolo de 
la juventud española actual, que, como 
don Martín Vázquez de Arce, sabe lu­
char contra el opresor y sabe morir 
por la Paíria. Siglo XV-siglo X X : gran 
lapso temporal, pero en el espíritu po­
ca diferencia.

En la augusta serenidad del Doncel 
trasciende todo el sentimiento del ho­
nor y la caballerosidad. E l anónimo 
escultor acertó a poner en esta obra 
primorosa, sin par en lo expresivo 
plástico, raza y fe. E l orgullo de raza 
y de fe del artista, del atrayente joven 
guerrero, de la España de entonces y 
de la España de estas horas decisivas 
que estamos traspasando.

R ica rd o  D E L  A R C O

La Aviación Nacional
L a s  h a z a ñ a s  re a liz a d a s  por la  a v iació n  n a c io ­

n a l en  e s to s  nueve m eses de g u erra , cu lm inan  en 
lo s  Erenles de V izcaya, donde se  es tá  cu briendo 
de g lo r ia . La técn ica , la  a u d a cia , e l v a lo r  y el 
a r ro jo  de n u estro s p ilo tos llen an  de en tu siasm o a 
lo s  co m b atien tes  y de a so m b ro  a l enem igo, que 
e s to s  d ía s  a tó n ito  an te  sem e jan tes  p ro ezas, no 
o cu lta  su  resp eto  a n te  e so s  m agn ates d e l a ire , 
que en  v u elo s a rriesg ad ísim o s y  ja m á s  co n o cid o s 
en  la  g u erra  m od ern a, c o la b o ra n  de m odo d ecisi­
vo  en  ia  v icto ria .

P u esto s  a  re co n o ce r , en e s a  estu p efacción  de lo s  
ro jo s , u n a  p ru eb a  evidente de n u estra  su p e rio ri­
dad a é re a , v am o s a  d a r a  co n o ce r a lg u n o s d eta ­
lle s  de su  d esco n cierto , a l que v a  unid o u n a  d osis 
c larís im a  de ad m iración .

N o h a c e  m uchos d ías , el M in istro  del A ire  m ar­
x is ta , In d a lecio  P rie to , co n fesó  que la  av iació n  
n a c io n a l, co n  u n a  s in g u lar m aestr ía , h a b ia  co n ­
segu id o  rom p er to d as la s  lin c a s  d efensiv as de la  
re s is te n c ia  r o ja , ca lifican d o  de irre sis tib le s  lo s  
a ta q u es  de n u estro s a v iad o res y  ach acan d o  el 
éx ito  de é s to s  a  su s p ecu liares vu elos b a jo s .

E s to s  vu elos, verd ad eram ente ex tra o rd in a rio s , 
so n  lo s  que, p rincipalm ente, h an  llen ad o  de estu ­
p or a l cam po enem igo. A sí u n a  R ad io  de B ilb a o  
— la  2 F . P ,— d ecía recien tem ente e s ta s  p a lab ras 
en a lte ce d o ra s  de la  A viación  n ac io n a l: «Los av io ­
n e s  enem igos vu elan  a  r a s  de tie rra . L a lu ch a  en 
e l a ire , se h a  convertid o  en  u n a  lu cha terrestre  
p or lo  b a jo  que vu elan  lo s  av io n es fa cc io so s. L o s 
a v an ces  de la s  fu erzas enem igas so n  ap o y ad o s 
p or la  A viación  de m od o ta l, que lo s  a p a ra to s  
d esciend en  a  la  a ltu ra  m ism a de un soldado...»  
S o n  p a la b ra s  tex tu a les  de d icha em iso ra  que 
ca n ta , sin  p ro p o n érselo , de esa  m anera  la s  e x ce ­
le n c ia s  de n u estra  A viación  y  la  h ero icid ad  de 
su s  p ilo to s  ú n ico s-.

E n  la  g u erra , v o la r  b a jo  e s  y a  una d ifícil ta rc a  
en  la  que se co rre  un riesg o  co n sid erab le . V olar 
a l a lcan ce  de lo s  fu siles y de to d a s  la s  a rm a s  de 
fu ego, e s  c a s i u n a  o sa d ía , pero v o la r  «a  la  altu ra  
de un so ld a d o * com o dicen  lo s  m ism os m a rx ista s  
estu p efa cto s , es una h az a ñ a  m arav illo sa .

Y , s in  em b argo , n u estro s a p a ra to s , realizan  
h ab itu alm ente con  a rro g a n te  y  seren a  d estreza, 
ta n  valien te enorm idad . Y  a s í, s i  un e rro r , Mu

un es tra g o  inútil, s in  un d a ñ o  su pérílu o , desalo­
jan  tr in ch era s , rom pen lin ea s  de fortificaciones, 
co rta n  a l enem igo su s  co n ta c to s  d efensiv os, y le 
ob ligan  a  hu ir de su s  m ás só lid a s  p o sic io n es  que 
cre ían  in exp u gn ab les. Y  to d o  ello , h ab ién d oselas 
en e l a ire  con la  a v iació n  m a rx ista , a  la  que hace 
tiem po tienen  a tem orizad a , pero  la  que, de todos 
m od os, h ace  esfu erzos su prem os p or con trarres­
ta r  la  g e s ta  de la  A viación  n ac io n a l.

D u ran te  n u estro s  a v an ces  v ic to rio so s  en Viz­
ca y a , n u estro s av io n es h an  re b a sa d o  m uchas ve­
ces el lím ite de lo  g en ial. S o n  lo s  m ism os de sicm- 
)rc : lo s  que a p ro v isio n aro n  v alien tem ente a  los 
lé ro e s  d cl A lcázar de T oled o  y  a  lo s  de Santa 

M aría  de la  C ab eza , realizan d o  a c ro b a c ia s  mag­
n ificas  e in olv id ab les; lo s  que c o la ca n  la s  bom bas 
en  lo s  o b je tiv o s  m ilita res  de M adrid , co n  precisión 
m atem ática; lo s  que m antienen  a  ra y a  a  la  flota 
a ére a  r o ja , com p u esta  en su  m a y o ría  p or pilotos 
fran cese s  y  ru so s ; lo s  que re a liz a ro n  fastuosos 
a lard es  de tá ctica  en A stu rias  y  en e l Ja ra m a  y 
en lo s  fren tes del S u r...

O tra  em iso ra  r o ja  dice que com o lo s  aviones 
n ac io n a le s  co n tin ú an  v o lan d o  a  r a s  d cl suelo, 
s o b re  su s  tr in ch era s , lo s  m ilician o s h an  decidido 
a b a tir lo s , ap u n tán d oles co n  d o scien to s y  m ás fu­
s iles  y  esp eran d o  convenientem ente parapetados 
e l in stan te  en  que lo s  a p a ra to s  p asan  p or la  ver­
tica l de su s tr in ch era s , p ara  d isp a ra rlo s . Y  esto, 
que con stitu ye un peligro esqu ivado habilisim a- 
m cnte p or io s  p ilo to s, n o s  da una p ru eb a  m ás de 
la  m agnitud de su  g esta  sublim e.

C uando se co n o zcan  co n  detalle  e s to s  hechos 
triu n fales de la  av iació n  n a c io n a l, h a b rá  de pro­
ducir la  so rp resa  de lo s  té cn ico s  dcl m undo y la  
ad m iración  de tod os.

■auiüffla

Verbalmente, nos compadecemos en la retaj 
guardia, con gran frecuencia, de las penalidades 
que nuestros soldados arrostran en les  trincheras 
frente a  un enemigo traidor, y  bajo  un cielo hos­
co e inclemente. Y les admiramos.

Pero nuestra admiración suele ser meramente 
platónica, puesto que seguimos aferrados a nues­
tra vida muelle y  cómoda.

La verdadera admiración conduce como de le 
mano a  emular en lo posible al ser admirado.

Bs un sangriento sarcasmo prodigar alabanzas 
a los héroes, y  cuando se nos exige e l más lev̂  
sacrificio de nuestra comodidad o de nuestro bol­
sillo, refunfuñar y  torcer el gesto.

Habíamos quedado en que ¡a España 
se debe asentar sobre los robustos sillares dé 
sacrificio y  de la abnegación.

Si, pues, hemos de poner siquiera sea una P '̂ 
drecita en el edificio de la nueva Patria, no N' 
gateemos el sacrificio y  seamos austeros.

Austeros en el cuerpo y  en el espíritu; es deát’ 
en la glotonería, en el lujo y  en las palabras.

Sólo asi, podremos decir con verdad, que
ramos por el advenimiento de la Patria gz  ̂
una y  libre.

El movimiento se demuestra andando.

■¡¡áh
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m e o  000 S É  í oí írooeo |oe N a
E s  un h ech o  in d iscu tib le  que c l fran co  fran cés, 

herido en lo  m ás p rofundo de su  eco n o m ía , se 
tam balea com o u n a ló g ica  co n secu en cia  de la  po­
lítica d em agógica  a  que h a  sido a rra s tra d a  F ra n ­
cia, después del triu nfo  del F ren te  P op u lar. Y  era  
natural que a s í fu era : el F ren te  P o p u lar e ra  una 
sim biosis ra r a  de p o lítico s de izqu ierda y de los 
extrem os p artid os, b a sa d a  en la s  o rg an izacio n es 
proletarias. F ra n c ia  h a  ca íd o  una vez m ás en  la  
tram pa que le h an  tend id o  lo s  z o rro s  de M oscou. 
En consecuenfcia, su  m oned a, com o fie l b aró m e­
tro, va b a jan d o  cad a  vez m ás, a  m edida que au ­
menta la  p resió n  p olítica  y  s o c ia l que p resagia 
una revolu ción  m ucho m ás feroz que la  antigu a 
francesa y  que la  r o ja  d esa tad a  en  esa  d esg ra cia ­
da zona esp a ñ o la  hund id a en  el c a o s  soviético . 
El fran co  b a ja  a l tiem po que to d o s lo s  artícu lo s 
de prim era n ecesid ad , experim en tan d o la  presión  
de la s  h u elg as y  la  e lev ación  de lo s  jo rn a le s , a  
tedas lu ces in ju sta , su ben  en p rop orción  e x tra o r ­
dinaria. A sí p or e jem plo , la  n a ra n ja , e sa  n a ra n ja  
robada a  lo s  h u erta n o s  de V alen cia  y  M urcia, 
cuesta en F ra n c ia  n ad a  m en o s que un fran co . Un 
franco c in cu en ta  cu esta  E l Diario de Burgos. D e 
manera que a  ju zg ar p or e s to s  p recios puede de­
ducirse lo que es la  v id a en  aqu ella  n ació n . E l 
franco b a ja  y  b a ja r á  tod av ía  m ás h a s ta  n o  ser  
nada. En cam b io , en  la  E sp a ñ a  N acio n a l tenem os 
un F ra n co  que cad a vez se cotiza m á s en a lza . E s 
cl la  rep resen tació n  c la ra  y  au to rizad a  de esta 
España de siem pre, g ran d e, re lig io sa , ú n ica ; la  
España que su rg e  duram ente v erteb rad a , p ara  de­
rribar a  to d o s lo s  que se op ongan  a  lo s  g ran d es 
ñnes que la  H is to ria  le  h a  encom endado.

E s  lógico  que F ra n c o  sea  un v a lo r  ca d a  vez 
más en a lza . H a sa b id o  reco n q u ista r  a  E sp a ñ a : 
ña dado la  clav e  de la  u n ificació n  de su s m ilicias, 
para h acer de e lla s  un ap retad o  h az  p ara  p ro se­
guir la s  v ic to ria s  desde V izcay a  h a s ta  e l co razó n  
de C astilla .

E l a lza  de n u estro  F ra n c o  e s  p resag io  de n u es­
tra v ictoria  ro tu n d a y  definitiva.

ÍS! ¡nuniuMi

desfile de personajes

Bi barbudo M oles

Desde que el alzamiento nacional 
«undió para siempre en el oprobio a 
jljluel equipo de desalmados que era el 
Gobierno Casares Quiroga, no ha vucl- 

saberse una palabra de uno de sus 
toás opacos pero siniestros personajes. 
Nos referimos al barbudo señor Moles, 
Ministro de la Gobernación que fraguó, 
Ibnto con Casares y cl miserable de 
^pnso Mallol, el crimen alevoso que 
Wvó a España de la figura excelsa de 
Lalvo Sotclo. Se diría que se lo ba 
tî ĝado la tierra. Si se traíase de pcr- 

. ó̂íia susceptible de remordimientos de 
J^ciencia, pensaríamos que se había 

él mismo justicia, pero de este 
^salmado no hay que suponerlo.

La situación de este sujeto en cl müñ- 
do, es muy parecida a la del atormen­
tado vivir de Judas, y no le vemos ver­
daderamente otra salida, que aquella 
de colgarse a un árbol que, con aplau­
so de las generaciones, adoptó el Is­
cariote.

La noche del 17 de julio, fecha glo­
riosa para España, la pasó el grotesco 
personaje en su despacho dcl Ministe­
rio, invadido por todos los terrores. 
Tan enorme era su azoramicnto, que 
se olvidó del lugar en que se hallaba y 
dcl idioma que estaba obligado a usar 
allí, y no hacía más que mascullar fra­
ses ininteligibles en catalán.

Ni los funcionarios de su .Secretaría 
ni los ordenanzas ni los gobernadores 
que de vez en cuando le llamaban por 
teléfono en demanda de instrucciones, 
lograban entenderle una sola palabra.

El cuadro resultaba verdaderamente 
grotesco. Mientras acudía de aquí pa­
ra allá, guiñapo humano, con la barba 
más lacia que nunca, todo se le volvía 
decir con tono monorrítmico:

«La he fet bona; la he fct bona; la 
he fct bona.»

La había hecho buena, en efecto, el 
miserable. No cl remordimiento, sino 
la magnitud de torpezas y su crimen, 
habían dado fin a su serenidad de bes­
tia estúpida y resignada.

Por la puerta entreabierta los secre­
tarios y las mecanógrafas contempla­
ban divertidamente cl espectáculo que 
constituían las frenéticas idas y venidas 
del señor ministro, que se revolvía de 
allá para acá, siempre a la querencia 
del teléfono.

Tinto en sangre todo él, desde la bar­
ba a los zapatos, rojo de la sangre más 
ilustre de España, pugnaba por sacar 
la cabeza de la ola de cieno que ame­
nazaba ahogarlo. Pbrque, Alto Comi­
sario en Marruecos hasta hacía sólo 
unos meses, sabía que la sublevación 
de las tropas dcl Protectorado, únicas 
que hasta entonces'se habian alzado en 
rebeldía, iba a ser como una ola gi­
gante a la que resultaba inútil oponer 
resistencias.

_̂_________   i

Unificación para terminar enseguida ¡a guerra, 
para acometer ia gran tarea de la paz, cristali­
zando en el Estado nuevo el pensamiento y  el es­
tilo de nuestra revolución nacional.

Unión de todos y  para todo.
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I N F O R M A C I O N  DE  LA G U E R R A

Com unicados Oficiales N O T I C I A S

B o le tín  in fo rm ativ o  del C u artel G e n e ra l del G e­
n era lís im o , co n  n o tic ia s  rec ib id as  h a s ta  la s  2 0  h o ­
r a s  del d ía  de hoy.

Ejército del A 'oríe .— F ren te s  de A rag ó n  y  S o ­
r ia .— T iro teo s  s in  trascen d en cia .

Frente de F/zca/a.— C ontinu ó e l b rilla n te  a v an ­
ce  de n u estras  tro p a s  c n  lo s  sec to res  de D im a y 
V illa ro , o cu p án d ose después de b rilla n tís im o  com ­
b a te  la s  a ltu ra s  de U rri y  B a rg o n d ia , que dom i­
n a n  dichos p ueblos. A dem ás, ca y ó  en n u estro  
p o d er B cre g o itia , A rro ch e y  U rru tu chu . E l  en e­
m igo a b a n d o n ó  su s p o sic io n es  an te  la  d ecisió n  y 
h á b il m a n io b ra  de la s  tro p as n a c io n a le s . A lgu­
n a s  a ltu ra s  com o la s  dcl m onte U rru tu ch u  y  C u e­
v a  de L egu atc, fueron  a sa lta d a s  d esp u és de un di­
fíc il av an ce  p or su s  co rta d a s  la d e ra s . E l  en em i­
g o , muy n u m ero so , o freció  m en os re s is te n c ia  que 
en  d ia s  a n ter io re s  y  c e rca  de 2 0 0  m ilic ia n o s  con 
arm am en to  q u ed aron  p risio n ero s de n u estra s  uni­
d ad es. E l  m a teria l y  núm ero de m u erto s ab an d o ­
n ad o s en  e l se c to r  m o n tañ o so  que quedó cerca d o  
e s  muy g ran d e, con stitu yen d o e l a v an ce  u n a  se ­
ñ a la d a  v icto ria , que p one de relieve el a r r o jo , du­
re z a  y  a lto  esp íritu  de la s  fu erzas que lo  e je ­
cu taro n .

Frentes de Santander, Asturias, Avila y  Ma­
drid.— S in  n o v ed ad es de im p ortan cia .

Ejército del S u r .— T iro teo s  en  to d o s lo s  fren tes . 
E n  e l dia de h o y  se h an  p resen tad o  en  n u estra s  
fila s  cn  lo s  d istin to s fren tes, 4 6  m ilic ia n o s  con 
arm am en to .

Actividad de la Aviación.—Aviones ro jo s  a is la ­
d o s, con tinu an d o su  a cc ió n  crim in al y  d estru cto ra  
co n tra  p o b lacio n es a b ierta s , h an  b o m b ard ead o  
V allad o lid  y  P am p lon a, ca u san d o  2  m u ertos y  22 
h erid o s  c iv iles, en su s  tre s  c u a rta s  p artes  m ujeres 
y  n iñ o s  cn V allad olid , y  10 m u erto s y 25  h erid o s, 
de e llo s  6  h o m b res  y  el re sto  m u jeres y  n iñ o s  en 
P am p lon a.

S e  con firm a p or la s  n o tic ias , fo to g ra fía s  a é re a s  
c in fo rm a cio n es  p roced en tes del cam po ro jo , la  
e fica c ia  del bom b ard eo  sufrido p or e l a co ra z a d o  
«Jaim e I», que fué a lcan zad o  p or diez p o ten tísi­
m a s b o m b a s, que le p rod u jeron  g ra v ís im o s des­
p erfecto s. A  lo s  p o co s m om entos del bo m b ard eo , 
g ra n d es  llam a ra d a s  se e lev ab an  dcl cen tro  del 
b a rco , que h a  quedado inútil y  lo g rad o  el o b je t i­
vo  de la  o p era c ió n  d esa rro lla d a  con ad m irable 
técn ica . S eg ú n  la s  ra d io s  enem igas, la  trip u lación  
tuvo que ab a n d o n a r c l  b a rco  y  fué a u x ilia d a  por 
e l n av io  in g lés  «H ockíns».

S a la m a n ca  22  de M ayo de 1937.— D e ord en  de 
S  E .— E l  G e n e ra l 2 .° je fe  de E . M., Francisco 
Martin Moreno.

— G U E R N IC A .— S e  in ten sifica  la  o fen siv a  de 
n u estra s  tro p a s  s ó b r e la s  fo r tifica c io n e s  del cin­
tu rón  de h ierro . N u estra  a rtille r ía  h a  bom bar­
d ead o  la  lín ea  del G a llo , cau san d o  g ra n d es  des­
p erfecto s. L o s L eg io n ario s  h a n  a v an zad o  con  un 
d ía  de an ticip ació n ; p or este  m otivo h a n  de per­
m an ecer d escan san d o  u n os d ia s  h a s ta  re c ib ir la  
orden  de rean u d ar la  m arch a.

— M A D R ID .— A yer tard e la  a rtille r ia  naciona­
lista  estu v o  bo m b ard ean d o  p or esp a cio  de una 
h o ra  lo s  o b jetiv o s m ilitares de d icha cap ita l.

— V A L E N C IA .— E l G o b ie rn o  de P a n am á  ha 
com u n icad o  a l llam ad o  G o b ie rn o  de V alencia  la 
ex p u lsió n , p or in d eseab le , del em b a ja d o r ro jo  en 
dicho país.

— M A LA G A .— S e  h an  term in ad o la s  o b ra s  del 
puente d cl C arm en , que pone en com u nicación  el 
puerto  co n  la  ciu d ad . E s tá n  en  estu dio  otras 
o b ra s  que se re a liz a rá n  en b rev e, en tre  e llas la 
co n stru cció n  de u n a  b a rr ia d a  de c a sa s  b a ra ta s  y 
a lgu n as c a rre te ra s .

— B A R C E L O N A .— H a a p a rec id o  un decreto  su­
prim iendo la s  p rision es que no estén  controladas 
por la  G en era lid ad , p ara  ev ita r  que lo s  incontro* 
la b ics  ad m in istren  la  ju s tic ia  p or su  cu enta.

—  V A LL A D O LID .— L a  em iso ra  de B ilb a o  hace 
un llam am iento  pidiendo la  m ilitarizació n  del pue* 
b lo  v a sc o  p ara  ev itar el r ie sg o  inm inente que co* 
r r c  la  p oblación  de B ilb a o .
■HUI

De la Alcaldía

P or in frin gir la s  d isp o sic io n es que regulan el 
percibo del im puesto con  d estin o  a l su bsid io  pro* 
co m b atien te  y n o  en treg ar e l tíqu et a  quienes ve­
n ían  h aciend o  con su m acio n es en  un establea- 
raicnto  d e  e s ta  ciudad, se h a  im puesto  la  multa d® 
C IN C U E N T A  p esetas.

A  ta l fin , se recu erd a  a  in d u stria les  y  vecinda* 
r io  e l d eber de co n trib u ir  co n  celo  y  carin o  a ta" 
lau d ab le  o b ra , cn  beneficio  de lo s  fam iliares 
tienen su s h ijo s  lu chan d o p or la  C A U SA  
lin e a s  de vangu ard ia .

E sp ero , pues, de to d o  el v ecin d ario  preste®"' 
la b o ra c ió n  y  denuncie aq u ella s  in fracciones 
su  san ció n  in m ed iata . .

Ja c a  21 M ayo de 1 9 3 7 .- E 1  A lcald e, FRANCIS' 
C O  G A R C IA .

V ig ila d  e l  e sp io o a le  eoem igo  y
ned y denancl&d a  lo s  traidores*

Ayuntamiento de Madrid




